
Defensores de Villarreal es una 
calle de corto trayecto, ubicada 
en el ensanche correspondiente 

a la zona oriental de Logroño y enla-
za las calles Teniente Coronel Santos 
Ascarza y Cantabria. Los orígenes de 
construcción en esta zona de la ciudad 
se remontan a 1927, cuando visitó 
nuestra capital el Jefe del Gobierno, 
Miguel Primo de Rivera, y la Corpora-
ción Municipal que presidía el alcalde, 

Joaquín Elizalde, decidió ubicar en 
estos terrenos el colegio Gonzalo de 
Berceo, construido en 1928-1930; si 
bien su entrada y fachada principal los 
ostenta la calle Teniente Coronel Santos 
Ascarza. En sus cercanías se encuentra 
también el colegio Madre de Dios.

Las edificaciones más antiguas de la 
calle Defensores de Villarreal son de la 
década de 1940, como los números 2, 4 

y 6, proyectados en 1941, 1942 y 1943, 
respectivamente. Entre los edificios de 
construcción más reciente se encuentran 
los portales 8 y 10, proyectados en 1992. 
Así, la calle Defensores de Villarreal fue 
construida en algo más de seis décadas, 
aunque en los últimos años ha sido testi-
monio del gran cambio urbanístico que 
igualmente se ha operado en esta zona, 
con la excepcional transformación del 
llamado Tacón de Madre de Dios. 
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La denominación Defensores de Villarreal hace referencia al singular hecho que 
vivió esta localidad de Álava, por obra tanto de sus defensores como de sus atacan-
tes, en los días comprendidos entre los últimos días de noviembre y hasta el 12 de 
diciembre de 1936. Como consecuencia de los hechos acaecidos, el Ayuntamiento 
logroñés estimó oportuno que tal capítulo de la guerra fratricida constara como 
recuerdo en una de las calles de nuestra capital.
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¿SABÍA QUE...
 … al igual que otras calles de Logroño, la denominación de Defensores de Villa-
rreal va íntimamente vinculada a un capítulo de la Guerra Civil 1936-1939, 
formando familia con todas aquellas arterias cuyos nombres recuerdan hechos 
bélicos o personajes relativos a la tragedia; si bien orientados hacia las fuerzas 
del bando triunfador?

 … ejemplos similares de denominaciones que todavía perviven en el nomenclá-
tor callejero logroñés de estas características son Somosierra, Huesca, Oviedo, 
Bailén, Milicias, Belchite, Capitán Cortés, General Yagüe, General Sanjurjo o 
García Morato, entre otras?

LA BATALLA LIBRADA 
EN VILLARREAL
EN 1936

El 30 de noviembre de 1936 comen-
zó un bombardeo preparatorio sobre 
Villarreal –hoy Legutiano– cuya defensa 
estaba a las órdenes del teniente coronel 
Iglesias. Prevenido el general Mola como 
jefe del Ejército del Norte de lo que se 
avecinaba, ordenó al general Solchaga, 
comandante en jefe de las columnas de 
Navarra, que instalara su cuartel general 
en Vitoria y dirigiese la defensa. En la 
citada jornada del día 30 de noviembre 
todo transcurrió difícil y alarmante para 
los nacionales, hasta el punto de que el 
general Solchaga tuvo que enviar a Villa-
rreal a 150 hombres más del Regimiento 
de Bailén. A media tarde, 3.500 mili-
cianos vascos atacaron con mucho más 
denuedo que por la mañana y entraron 
en el pinar situado a la izquierda de la 
carretera que daba acceso al pueblo, 
quedando cortada ésta y Villarreal en 
situación de plaza sitiada.

El 1 de diciembre, los defensores del 
pueblo rechazaron tres asaltos. El día 
2, el entonces coronel Alonso Vega 
organizó una pequeña columna con 
las fuerzas del batallón que le había 
proporcionado el general Mola, más un 
Tabor de Regulares, y organizó una ma-
niobra de ataque sobre el mencionado 
pinar, ordenando el asalto con bombas 
de mano y cuchillo y consiguiendo ocu-
parlo. El día 3 transcurrió sin ataques 
de infantería pero arreció el cañoneo 
vasco; después se abrieron siete días de 
calma. Sin embargo, el 10 de diciembre 
volvió la artillería a disparar desde la 
mañana a la noche. El teniente coronel 
Iglesias que había tenido que retirarse 
herido a Vitoria, abandonó el hospital 
y nuevamente se hizo cargo del mando. 
El día 12 se repitió el ataque con no 
muy buena fortuna para los milicia-
nos, por lo que en horas de la tarde se 
retiraron a las montañas, desistiendo de 
la empresa. 
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